


Padre amoroso, 
en tu infinita compasión,
buscamos tu divina protección para los niños refugiados 

que muchas veces están solos y con temor.
Brinda consuelo a los que han sido testigos de violencia  

y destrucción,
que han perdido padres, familiares, amigos, hogar,  

y todo lo que apreciaban, debido a la guerra o  
la persecución.

Confórtalos en su pesar, y dales ayuda en su hora  
de necesidad.

Muestra también misericordia a los niños migrantes sin 
compañía, Señor.

Reúnelos con sus familias y sus seres queridos.
Guía a los niños que son extraños en tierra extranjera 

hacia un lugar de paz y seguridad.
Confórtalos en su pesar, y dales ayuda en su hora  

de necesidad.

Muéstranos cómo podríamos socorrer a estos preciosos y 
vulnerables niños.

Abre nuestros corazones a los niños migrantes y 
refugiados necesitados,

para que podamos ver en ellos a tu propio Hijo migrante.
Danos el valor para alzarnos en su defensa contra quienes 

quisieran hacerles daño.

Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor, quien contigo 
vive y reina 

en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, por los 
siglos de los siglos. Amén.
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